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ACTO  ÚNICO. 


Jardin  de  Lope  de  Vega:  á  la  derecha,  la  casa  de  este:  á  la  izquierda, 
una  pared  baja  con  puerta  que  se  supone  dar  á  la  calle. 


ESCENA  PRIMERA. 


MOSTAZA  aparece  repartiendo  limosna  á  varios  pobres 


MOSTAZA. 
POBUK    1. 

Mostaza. 


Podre  2. 
Mostaza. 


Pobhe  o 


A  tí  un  real,  para  tí  un  cuarto. 
Yo  me  quejaré. 

Silencio, 
ó  si  no  tras  de  ir  sin  blanca 
le  pongo  á  cachetes  negro. 
Tomad  vos,  buena  mujer, 
y  cuidad  á  vuestro  enfermo ; 
y  vos,  y  tú,  y  ese  otro, 
que  lo  merece  por  feo. 
No  insulte,  hermano. 

No  insulto, 
la  verdad  estoy  diciendo, 
y  la  verdad  no  es  agravio. 
De  qué  modo  tan  diverso 
nos  da  el  amo  la  limosna! 
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Pobre  '2.°        Ya  lo  creo. 

Mostaza.  Ya  lo  creo. 

Pobre  3.°  Por  eso  á  Lope  en  Madrid 
le  bendice  todo  el  pueblo, 
y  á  besar  su  mano  corren 
las  madres  y  sus  hijuelos. 

Pounii  1."         Ayer,  lo  vi  con  mis  ojos, 
en  aqueste  sitio  mesmo 
entró  un  pobre  sacerdote, 
anciano,  mendigo  y  ciego; 
rota  llevaba  la  capa 
y  el  sombrero  sucio  y  viejo; 
sombrero  y  capa  de  Lope 
cuando  salió  llevó  puestos. 

Pobre  2."        Dios  le  bendiga! 

Puui'.e  3."  Y  le  guarde 

muchos  años. 

Mostaza.  Y  por  cierto 

que  tuve  yo  que  correr 
a  comprarle  otro  sombrero 
para  que  salir  pudiera 
de  aquí. 

Pobre  2."  Pues  otro  suceso 

presencié  en  el  hospital... 

Pobre  5.°        Decid. 

Pobre  2."  Murió  cierto  clérigo 

de  enfermedad  contagiosa 
con  nombre  en  latin  ó  en  griego. 
Abierta  la  fosa  estaba, 
y  ya  por  asco  ó  por  miedo, 
ninguno  para  bajarle 
osaba  tocar  al  muerto. 
Lope,  que  orando  allí  estaba, 
dejó  el  manteo  en  el  suelo, 
y  bajó  al  boyo  al  difunto 
y  cubrió  de  tierra  el  cuerpo. 

Pobiie  i.*         Rara  virtud! 


Mostaza. 

Es  el  amo 

de  todas  ellas  modelo. 

POBKE  3." 

jSi  en  lo  hermoso  de  su  rostro 

(Sacando  una  estampa  del  pecho.) 

toda  el  alma  le  estoy  viendo! 

POBRE  2.° 

Tenéis  su  retrato? 

Pobre  o." 

Vedle: 

siempre  conmigo  le  llevo. 

¿Qué  casa  en  Madrid  no  adorna 

ora  en  estampa.,  ora  en  lienzo?... 

Mostaza. 

Ea;  se  acabó  la  sopa^ 

hermanitos,  cerrar  quiero. 

Pobre  i.° 

Con  Dios^  hermano. 

Pobbe  2." 

Felices. 

Mostaza. 

Idos. 

Pobke  3." 

Que  le  guarde  el  cielo. 

Mostaza. 

Largo,  prendas,  y  no  vuelvan 

hasta  que  Dios  les  dé  nietos. 

(Vánse  los  pobres  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 


MOSTAZA. 


Acabé  mi  comisión 
de  criado  limosnero. 
I  Qué  de  pájaros  acuden 
donde  se  siembra  centeno! 
El  amo  con  estas  flores, 
limosnas  y  libros  viejos, 
pasa  sus  últimos  años 
tan  dichoso  y  satisfecho. 
¡Cuánto  mejor  los  pasara 
viendo  bajar  el  manchego 
desde  la  bota  al  gaznate 
cual  si  bajase  del  cielo! 


8 

Pero  aun  cuando  fué  soldado, 
ha  sido  soldado  huevo, 
pues  le  pasaron  por  agua, 
cosa  de  gusto  perverso. 

ESCENA  III. 

MOSTAZA.— MARCELA  saliendo  por  la  derecha. 


Marcela.         Mostaza? 

Mostaza.  Señora  mia? 

Marcela.         Dos  horas  há  que  en  tu  busca 
ando. 

Mostaza.  Bajé  á  dar  limosnas; 

y  á  fé  que  hoy  se  han  dado  muchas 

Marcela.         Prevén  al  amo  el  manteo,, 
que  irá  ya  á  misa. 

Mostaza.  Madruga, 

pues  con  el  sol  se  levanta. 

Marcela.         Y  Dios  por  eso  le  ayuda. 

Mostaza.         Ya  lo  creo:  ¿qué  poeta 
consiguió  mejor  fortuna, 
y  eso  que  en  España  hay  tantos? 

Marcela.         Más  que  las  moscas  abundan, 
y  no  les  llega  el  invierno. 

Mostaza.  Cosa  buena  es  cosa  suya. 

*     De  cuanto  se  ve  en  la  calle, 
ó  se  viste,  ó  se  manduca, 
se  llama  cosa  de  Lope 
toda  cosa  que  nos  gusta. 
Son  de  Lope  los  mostachos 
que  cualquier  galán  encumbra, 
y  el  breve  chapín  que  ciñe 
un  piececito  de  azuzar. 
De  Lope  son  los  pasteles 
que  ladran,  mayan  y  bufan; 
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son  de  Lope  las  chuletas., 
los  torreznos,  la  merluza. 
Y  el  dia,  ¡ojalá  que  tarde! 
en  que  su  vida  concluya, 
será  el  entierro  de  Lope 
aquel  que  no  acabe  nunca. 
Honran  á  Lope  los  grandes 
y  su  dulce  trato  buscan. 
Para  ver  de  cerca  el  cielo 
la  yedra  al  árbol  se  junta. 
En  fin.,  el  Papa  le  escribe 
y  de  doctor  le  gradúa, 
y  con  el  hábito  insigne 
de  San  Juan  su  pecho  cruza. 
Mostaza.  Pero  hablando  de  otra  cosa, 

si  es  que  vuesarcé  rae  escucha, 
quiero  contarle  un  secreto 
que  en  la  garganta  me  punza. 
Marcela.         Tú,  secreto?  ¿Enamorado 
estás.,  Mostaza,  sin  duda? 
Mostaza.          Friéganme  la  paz  del  pecho 
cuatro  fregonas  robustas; 
mas  no  es  eso :  toca  al  amo. 
Maréela  .        A  Lope? 
Mostaza.  Gente  menuda 

tiene  envidia  á  sus  escritos, 
siendo  de  su  fama  pulgas. 
Marcela.         Y  qué  importa?  En  su  aposento 

¿no  has  visto  aquella  pintura? 
Mostaza.         Pues,  el  retrato  del  amo 

que  cercan  monos  y  brujas 
en  rededor  del  bufete 
ladrando  y  haciendo  burla? 
Marcela.         Y  él  escribe  y  no  hace  caso. 

Es  su  costumbre. 
Mostaza.  Es  que  apuran. 

Marcela.         Cómo! 
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Mostaza.  Sí;  quieren  matarle. 

Marcela.        Matarle!  Bahl  Dónde  buscas 
Mostaza,  nuevas  tan  gordas? 
Al  que  las  virtudes  junta, 
al  sacerdote  á  quien  todos 
bendiciéndole  saludan... 

Mostaza.         Dicen  que  á  cierto  poeta 
de  esos  de  coplas  oscuras, 
en  sátiras  y  sonetos 
pególe  una  brava  zurra. 
Es  su  criado  mi  amigo, 
y  uno  y  otro  en  sendas  muías, 
ayer  á  Madrid  llegaron 
viniendo  de  Cataluña. 
Resuelto  en  matar  á  Lope, 
en  su  dulce  lengua  jura 
que  lia  de  lavar  con  su  sangre 
las  manchas  de  sus  tontunas. 

Marcela.         Ay  Dios!  Don  Juan  de  Moneada 
es  ese,  que  en  vano  busca 
su  apellido  en  lo  que  Lope 
Laurel  de  Apolo  intitula. 
Galla  á  lu  amo  ese  secreto; 
tu  lealtad  me  lo  asegura, 
y  tú  y  yo  sombras  de  Lope 
no  le  abandonemos  nunca. 

Mostaza.         Esta  es  doncella,  señora; 
(Señalando  su  espada.) 
no  el  confesarlo  me  asusta, 
pero  gallina  chillando 
yo  haré  que  los  lobos  huyan. 
Mas  aquí  baja:  silencio! 

Mahciíla.  Gbiton,  Mostaza,  y  procura 
que  ni  el  cuidado  mas  leve 
marque  su  frente  de  arrugas. 
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ESCENA  IV. 

MOSTAZA. -MARCELA.  — LOPE  DE  VEGA. 

MÁr.GELA.         Dios  os  dé  felices  dias, 

señor. 
Lope.  También  á  vosotros 

los  conceda  tan  serenos, 

Marcela.,  como  tus  ojos. 
Marcela.        Siempre  galán. 
Lope.  Fui  soldado. 

Mostaza.  Mal  oficio! 

Lope.  No  conozco 

otro,  Mostaza,  mas  noble 

para  la  ambición  de  un  mozo. 

Antes  que  canas  y  arrugas 

me  envejeciesen  el  rostro, 

en  las  letras  y  las  armas 

cifré  mi  orgullo  y  mi  gozo. 

Y  lidiando  en  las  Terceras 
vi  al  portugués  animoso 
cuando  mis  labios  apenas 
marcaba  naciente  el  bozo. 

Y  me  embarqué  en  la  Invencible, 
que  mirara  el  orbe  atónito, 

y  vi  perecer  sus  naves 

de  Inglaterra  en  los  escollos. 

Y  en  los  combates  á  veces 
fué  mi  entusiasmo  tan  loco, 
que  en  tacos  volví  de  Filis 
los  papeles  amorosos. 

No;  mis  juveniles  brios 
no  se  apagaron  del  todo: 
que  al  hablaros  de  combates 
el  fuego  siento  de  moz,o. 
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Mostaza.  Nunca,  señor,  me  hizo  gracia 

andar  con  el  arma  al  hombro, 
cogiendo  escarcha  en  Diciembre, 
y  un  tabardillo  en  Agosto. 

Lope.  Oh,  las  glorias  del  combate! 

Mostaza.         Buenas  glorias!  Silva  el  plomo, 
y  deja  muertos  á  ciento., 
y  otros  ciento  deja  cojos. 
Vale  más  buscar  la  gloria 
tranquilamente  en  el  mosto, 
que  alegra  los  corazones 
y  da  colores  al  rostro. 
¿No  viste,  señor,  cuál  pintan 
á  Marte  ceñudo  y  oseo, 
y  solo  á  Baco  retratan 
fresco,  campechano  y  gordo? 
Si  en  vez  de  hacerle  lacayo 
fueras  poeta  bucólico, 
dieras  más  nombre  á  Pilona 
que  ha  dado  á  Coria  su  bobo. 
En  fin,  prevénme  el  manteo 
que  quiero  salir. 

Mostaza.  Ya  corro. 

No  le  digáis  nada. 
(Aparte  á Marcela.) 

Marcela.  Nada. 

Deja  á  mi  cargo  el  negocio. 


Lope  . 


ESCENA  Y. 


MARCELA.— LOPE  DE  VEGA. 


Lope.  Mientras  hablaba  Mostaza 

observé,  Marcela  mia, 
que  en  tu  cara  y  en  tus  ojos 
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extraña  inquietud  se  pinta. 

Qué  tienes? 

Marcela. 

Nada. 

Lope. 

Es  en  vano 

negarlo. 

Marcela. 

Queréis  que  ria? 

Rióme  pues. 

Lope. 

|Qué  de  lejos 

has  traido  esa  sonrisa! 

En  fin,  pues  ya  no  me  quieres, 

cómo  ha  de  ser! 

Marcela. 

Qué  injusticia! 

Que  no  le  quiero!  Mandadme 

dar  por  vos  hasta  la  vida. 

Lope. 

Marcela  del  alma! 

Marcela. 

Pobre, 

y  huérfana  y  desvalida, 

yo  no  he  conocido  un  hombre 

que  me  llamara  su  hija. 

Vos  al  lado  de  la  vuestra 

me  recogisteis,  y  unidas, 

cual  si  fuéramos  hermanas 

gozamos  vuestras  caricias. 

Feliciana  en  lazo  eterno 

unida  á  un  hombre  se  mira, 

y  á  quereros  por  las  dos 

su  matrimonio  me  obliga. 

Lope. 

(Recuerdos  que  al  alma  llegan! 

En  su  semblante,  hija  mia_, 

de  otra  mujer  que  Dios  haya 

el  caro  rostro  se  pinta. 

Guando  repaso  en  mi  mente 

los  sucesos  de  mi  vida, 

Dios  de  bondad.,  solo  fio 

en  que  es  la  tuya  infinita.) 

Marcela. 

Bien!  ahora  vos  sois  el  triste, 

el  taciturno.  Hola!  riña 
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Lope. 
Makcela. 


Lope. 
Marcela. 

Lope. 


Marcela. 


Lope. 
Marcela. 


Lope 


vuesarce,  si  es  que  se  alreve. 
Con  los  brazos!  Dios  bendiga 
tu  existencia. 

Y  que  la  vuestra 
colme  de  paz  y  de  dicha, 
le  pediré  cuando  el  hábito 
de  Trinitaria  me  vista. 
Pero  insistes  en  ser  monja? 
No  insisto:  estoy  decidida. 
Si  tal  es  tu  vocación 
no  de  ella  por  mi  desistas; 
mas  piensa  que  es  grave  estado: 
piensa  bien  en  las  delicias 
de  este  mundo. 

Pobre  mundo! 
Con  qué  deleites  me  brinda! 
Si  en  él  de  gozo  una  hora 
con  cien  de  penas  se  expía! 
Aquí  sin  cesar  pensamos 
en  faldas,  chapines,  cintas, 
y  allí  pensaré  tan  solo 
en  tener  el  alma  limpia. 
Aquí  la  amistad  se  miente 
y  las  virtudes  se  olvidan , 
y  allí  siempre  se  recuerda 
que  Jesús  todo  lo  mira. 
Desde  allí  por  fin  el  cielo 
se  tiene  así...  mas  cerquita, 
y  en  él  quiero  entrar  con  vos 
para  haceros  compañía. 
Oyéndote  me  embeleso. 
Ahora  quiero  que  diga 
que  ha  escrito  ucé  esta  mañana 
de  romances  y  letrillas. 
Me  levanté  con  la  aurora, 
empezó  á  Claudio  una  epístola, 
y  acabé  el  último  acto 
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de  El  remedio  en  la  desdicha. 
Me  la  vais  á  dedicar? 
Te  la  tengo  prometida. 
No  sabéis  cuál  me  deleitan 
los  amores  de  Jarifa. 
Qué  hicisteis  más? 

Dos  sonetos 
y  el  principio  de  una  silva. 
Y  sin  ofender  á  nadie? 
A  nadie.  La  musa  mia 
cuando  sátiras  escribe... 
Solo  á  necios  satiriza; 
pero  los  necios  son  hombres. 
Un  mes  no  hará  todavía 
que  un  vale  de  Barcelona 
con  insulseces  indignas 
quiso  atrevido  burlarse 
de  mi  noble  alcurnia  limpia. 
Cierto;  un  don  Juan  de  Moneada. 
Sonetos  y  redondillas 
le  disparé,  y  á  su  costa 
Madrid  soltaba  la  risa. 
Dios  manda  que  á  ningún  prógimo 
se  le  dé  contra  una  esquina. 
Desde  entonces  la  memoria 
del  tal  Moneada  está  fija 
en  mi  conciencia,  y  anhelo 
tenderle  mi  mano  amiga, 
borrando  agravios,  que  solo 
pechos  hidalgos  olvidan. 
Si  todos  los  corazones 
fuesen  como  el  que  palpita 
en  ese  pecho... 

Lo  dices 
de  un  modo... 

Por  despedida 
leed  me  un  romance. 
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Lope.  Toma; 

ayer  lo  escribí. 

Marcela.  Pues  diga. 

Lope.  No;  léele  tú,  que  en  tus  labios 

tendrá  más  gracia  y  más  vida. 
¿Qué  mejor  marco,  Marcela, 
para  adornar  poesías 
que  las  perlas  de  tu  boca 
en  dos  rubíes  partida? 

Marcela.         {Leyendo.) 

«A  mis  soledades  voy, 
de  mis  soledades  vengo,, 
porque  para  andar  conmigo 
me  bastan  mis  pensamientos. 
No  sé  que  tiene  el  aldea 
donde  vivo  y  donde  muero, 
que  con  venir  de  mí  mismo 
no  puedo  venir  más  lejos. 
Entiendo  lo  que  me  basta, 
y  solamente  no  entiendo 
cómo  se  sufre  á  sí  mismo 
un  ignorante  soberbio. 
O  sabe  naturaleza 
más  que  supo  en  otros  tiempos., 
ó  tantos  que  nacen  sabios 
es  porque  lo  dicen  ellos. 
No  puede  durar  el  mundo, 
porque  dicen,  y  lo  creo, 
que  suena  á  vidrio  quebrado 
y  que  ha  de  romperse  presto. 
Señales  del  juicio  son 
ver  que  todos  lo  perdemos, 
unos  por  carta  de  más 
y  otros  por  carta  de  menos. 
Dijeron  que  antiguamente 
se  fué  la  verdad  al  cielo; 
tal  la  pusieron  los  hombres 
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que  desde  entonces  no  ha  vuelto. 
Dijo  Dios  que  comería 
su  pan  el  hombre  primero 
con  el  sudor  de  su  cara, 
por  quebrar  su  mandamiento. 
Y  algunos,  inobedientes 
á  la  vergüenza  y  al  miedo, 
con  las  prendas  de  su  honor 
han  trocado  los  efectos. 
Mirando  estoy  los  sepulcros, 
cuyos  mármoles  eternos 
están  diciendo  sin  lengua 
que  no  lo  fueron  sus  dueños. 
Fea  pintan  á  la  envidia; 
yo  confieso  que  la  tengo 
de  unos  hombres  que  no  saben 
quién  vive  pared  en  medio. 
Con  esta  envidia  que  digo, 
y  lo  que  paso  en  silencio, 
á  mis  soledades  voy, 
de  mis  soledades  vengo.» 
Eso,  en  Quevedo,  excelente, 
pero  en  Lope,  en  vos,  ni  chispa... 
Greedme,  cantad  los  bosques 
y  las  fuentes  cristalinas, 
y  sin  rival  que  os  maltrate 
será  mayor  vuestra  dicha. 
Lope.  Oye,  pues,  estos  amores 

de  una  hermosa  pastorcilla. 

{Leyendo.) 

«Por  verte  á  tí,  señora, 

saldré  cuando  le  corra  las  cortinas 

al  rubio  sol  la  aurora, 

siguiendo  sus  pisadas  peregrinas; 

y  en  viendo  las  estrellas, 

solo  las  miraré  por  verte  en  ellas. 

Traeréte  muchas  veces 
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el  conejuelo  tímido  y  medroso; 

y  viendo  que  me  ofreces 

gracias  debidas  á  mi  amor  forzoso, 

con  pecho  mas  sencillo 

te  traeré  el  amoroso  cabritillo. 

La  tórtola  en  el  nido 

y  el  escamoso  pez  en  el  anzuelo, 

el  madroño  teñido 

con  la  escarcha  que  arroja  el  duro  suelo; 

que  cosas  semejantes 

son  en  amor  zafiros  y  diamantes. 

Daré  un  golpe  á  tu  puerta; 

y  tú,  que  velarás  por  aguardarme, 

con  una  fé  despierta 

llegarás  muchas  veces  á  abrazarme, 

y  dirás,  como  amas: 

no  des  tan  recio,  que  en  el  alma  llamas,  i 
Marcela.        Eso  sí;  todo  ese  trozo 

huele  á  yerbas  campesinas. 
Lope.  Tú  eres  mi  musa,  y  celebro 

que  te  guste. 
Marcela.  Lope  viva! 

Y  ahora  la  musa  de  Lope 

se  dirige  á  la  cocina 

á  hacer  poner  los  torreznos 

para  después  de  la  misa. 

ESCENA  VI. 

LOPE  DE  VEGA. 

Señor,  que  la  mañana 
vistes  con  oro  y  rosa, 
y  mi  jardín  humilde 
con  verde  yerba  alfombras. 
Permite  que  tranquilo, 
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pues  á  su  fin  ya  toca, 
en  este  albergue  acabe 
mi  vida  borrascosa. 
Ya  con  helada  nieve 
mi  frente  se  corona; 
cayeron  de  mi  pecho 
las  ilusiones  rotas. 
¡Hijo  del  alma  mia, 
que  en  el  empíreo  moras, 
contigo  mi  esperanza 
tragáronse  las  olas! 
Yo  para  tí  pequeña 
soñé  la  tierra  toda: 
¡cuan  pronto  Dios  castiga 
las  ilusiones  locas! 
| Qué  valen  los  aplausos, 
qué  sirven  mis  coronas, 
si  el  viento  se  los  lleva, 
si  el  mundo  las  deshoja! 
jQué  vale  que  en  el  orbe 
no  quepa  mi  memoria, 
si  nadie  sabrá  un  dia 
dónde  mis  restos  posan! 
¡En  mí,  señor,  emplea 
tu  gran  misericordia: 
rasga  las  altas  nubes 
y  muéstrame  tu  gloria! 

ESCENA  VIL 

LOPE  DE  VEGA.  — D.  JUAN  con  la  espada  desenvainada. 

Juan.  Ya  estoy  libre,  vive  Dios! 

Lope.  Quién  vá!  Quién  es? 

Juan.  Suplicante 

un  hombre  tenéis  delante; 
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pende  su  vida  de  vos. 
Otro  hombre  herido  dejé 
á  la  vuelta  de  esa  esquina; 
hallé  una  puerta  vecina 
y  hasta  aquí.,  señor,  me  entré. 
Noble  soy,  y  soy  honrado; 
me  acometieron  y  herí; 
llegó  la  justicia,  huí: 
ahí  tenéis  lo  que  ha  pasado. 
Mi  nombre  es... 

Lope.  Saber  no  quiero 

vuestro  nombre  todavía: 
me  obliga  esa  gallardía 
tan  propia  de  un  caballero. 
Albergue  bajo  ese  techo 
seguro  en  verdad  tendréis. 

Juan.  Prisiones,  señor,  ponéis 

de  gratitud  en  mi  pecho. 

Lope.  Aquí  me  habéis  de  esperar 

si  asi  gustáis,  un  momento, 
mientras  preparo  aposento 
en  que  podáis  descansar. 
Seguro  estáis,  que  respeta 
todo  Madrid  estas  flores. 

Juan.  Con  ellas  y  ruiseñores 

soy  feliz,  pues  soy  poeta. 


ESCENA  VIII. 

DON  JUAN. 

Con  otro  me  equivocaron 
los  que  matarme  querían; 
cuatro  contra  mí  venían, 
pero  cara  la  pagaron. 
Mala  suerte!  ayer  llegué 


matar  á  un  hombre  pensando, 
y  hoy  es  fuerza  andar  buscando 
en  dónde  me  esconderé. 
Mas  inútilmente  lidia 
mi  mente  en  creer  que  tengo 
honor,  cuando  solo  vengo 
á  matar  por  pura  envidia. 
Oh!  no;  con  el  nombre  mió, 
Lope.,  atrevido  jugaste, 
y  hasta  tacharme  llegaste 
de  borracho  y  de  judío. 
Y  el  laurel  vibras  de  Apolo, 
y  no  me  das  parte  de  él, 
sabiendo  que  el  tal  laurel 
me  lo  merezco  yo  solo. 
Lope,  tú  á  la  corte  loca 
reir  á  mi  costa  has  hecho; 
yo  abriré,  Lope,  en  tu  pecho 
para  llorar  otra  boca. 
Mas  en  aquesta  Babel 
de  intrigas,  que  llaman  corte, 
quién  me  servirá  de  norte? 
quién  me  dará  razón  de  él? 
Yo  á  Lope  hallaré.  Mas,  ah! 
no  llegué  á  esta  casa  en  vano: 
aquel  venerable  anciano 
do  mora  Lope  sabrá. 


ESCENA  IX. 

DON  JUAN.  — MARCELA. 


Marcela.        Aquí  me  mandan,  señor, 
para  haceros  compañía. 

Juan.  Bendigo  la  suerte  mia 

que  me  dá  tan  gran  favor. 


En  aquel  árbol  ahora 
los  pajarillos  cantaban : 
ya  veo  que  celebraban 
la  venida  de  la  aurora. 

Marcela.         Vertiendo  líquidas  perlas 
todo  corales  el  labio? 

Juan.  Oh,  sí  tal! 

Marcela.  Pues  si  sois  sabio 

no  os  molestéis  en  cogerlas. 
Que  si  esas  perlas  valieran 
lo  que  se  canta,  de  fijo 
cada  mañana  un  botijo 
más  de  cuatro  recogieran. 
No  en  apariencias  fiéis, 
señor,  que  si  bien  se  mira, 
por  lo  menos  es  mentira 
la  mitad  de  cuanto  veis: 
de  una  viuda  el  desconsuelo, 
de  otra  doncella  el  desdén, 
y,  qué  más!  si  hasta  también 
miente  su  color  el  cielo. 

Juan.  Gracia  tenéis  y  hermosura, 

que  no  se  puede  mirar 
sin  morir. 

Marcela.  Ay!  Yo  matar'? 

Vamos,  seré  calentura. 

Juan.  Feliz  aquel  que  consiga 

vuestro  amor,  que  yo  pretendo. 

Marcela.        Ay,  yo  de  amores  no  entiendo. 
Si  ayer  salí  de  la  amiga! 
Habladme  sí,  de  labores, 
de  flores,  de  poesías, 
mas  de  amores,  no  en  mis  dias, 
no  conozco  á  esos  señores. 

Juan.  Con  esa  cara...  presiento 

que  me  ocultáis... 

Marcela.  Nada,  nada: 
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Juan. 


Marcela. 

Juan. 

Marcela. 

Juan. 

Marcela. 

Juan. 


Marcela. 


Juan. 

Marcela. 

Juan. 

Marcela. 

Juan. 

Marcela. 


Juan. 


Marcela. 
Juan. 
Marcela. 
Juan. 


mi  cara  está  destinada 
á  arrugarse  en  un  convento. 
Oh  juvenil  senectud! 
Canten  métricos  querubes, 
entre  las  cerúleas  nubes 
himnos  á  tanta  virtud. 
Vos  que  con  fulgente  bulto 
de  ardiente  nieve  tostáis 
el... 

Gallad,  que  me  asustáis. 
Yo! 

Si  estáis  hablando  en  culto! 
Téngolo  á  gala. 

Qué  empeño 
de  hablar  á  oscuras! 

Corona 
mis  poemas  Barcelona 
con  aplausos. 

Pues  al  dueño 
de  esta  casa  no  á  decirle 
lleguéis  que  escribís  así. 
También  es  poeta? 

Sí. 
(Será  un  vate  de  agua  chirle.) 
Sin  duda  sois  forastero... 
Sí  lo  soy. 

Pues  al  poeta 
no  conocéis  que  respeta 
España,  como  el  primero. 
Primero!  Ese  nombre  dio 
el  vulgo  á  cuantos  escriben. 
De  los  poetas  que  viven, 
el  primero... 

Quién  es? 

Yo. 
Eso  me  parece  á  mí! 
Elogios  de  la  amistad 


Marcela. 
Juan. 


Marcela. 
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no  necesita  en  verdad, 

aquel  que  vale  por  sí. 

Por  ellos  en  opinión 

crecen  Góngora  y  Quevedo, 

y  señalan  con  el  dedo 

á  Tirso  y  á  Calderón. 

Falta  alguno  todavia. 

(Odio  de  muerte  aquel  hombre; 

no  le  nombro,  que  su  nombre 

en  la  boca  me  heriría.) 

Pues  aún  su  nombre  no  juega 

entre  los  que  ucé  proclama. 


Juan. 

Cómo  se  llama? 

Marcela. 

Se  llama. 

ESCENA  X 

dichos.  — MOSTAZA. 


Mostaza. 

Que  viva  Lope  de  Vegal 

Marcela. 

A  qué  tan  grande  algazara? 

Mostaza. 

Qué  risat 

Juan. 

Decid,  buen  hombre 

Mostaza. 

Soy  el  más  feliz  lacayo 

que  en  el  mundo  se  conoce. 

Qué  versos! 

Juan. 

También  poeta! 

Mostaza. 

En  la  taberna  prestóme 

aquesta  copia  un  amigo, 

y  me  rio  desde  entonces. 

Marcela. 

Siempre  será  cosa  tuya. 

Mostaza. 

Oigan  un  poco,  señores. 

{Leyendo.) 

«Si  de  su  laurel  acaso 

Apolo  no  te  dio  nada, 

es  por  ceñirte,  Moneada, 

con  las  cinchas  del  Pegaso.» 

Juan.  Esto  hago  yo  por  respuesta. 

(Le  quita  el  papel  y  le  hace  pedazos.) 


Marcela.. 

Dios  miol 

Mostaza. 

Galla,  y  lo  rompe! 

Juan. 

Con  su  autor  haré  lo  mismo 

sin  que  nadie  me  lo  estorbe* 

Marcela. 

A  mi  protectorl 

Mostaza. 

Al  amo! 

Juan. 

Tu  amo?  Dios  me  le  pone 

en  las  manos!  |Te  buscaba,, 

y  estoy  en  tu  casa,  Lope! 

Marcela. 

Es  Moneada! 

Mostaza. 

Es  su  enemigo! 

Juan. 

¡Y  no  me  lo  dijo  á  voces 

el  alma  al  verle! 

Marcela. 

Dios  mió, 

favor! 

Mostaza. 

Válganos  San  Roque! 

Juan. 

Mano,  para  este  momento 

te  acostumbré  dia  y  noche. 

A  herir!  Do  quier  que  se  oeulte 

le  buscarán  mis  rencores. 

ESCENA  XI. 


MARCELA.  —MOSTAZA.  -  luego  LOPE. 


Marcela.        A  socorrerle.  Mostaza! 

Qué  hacemos  parados?  Corre, 

saca  la  espada! 
Mostaza.  La  saco. 

Milagro  será  que  corte.  (Váse.) 
Marcela.        A  defenderle!  Soy  débil, 

soy  mujer;  mas  daré  voces. 

(Lope  de  Vega  aparece  á  la  puerta  de  la  casa.) 

Allí  que  venga  ahora  ese  tigre 
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{Abrazándole.) 

y  de  mis  brazos  le  robe. 

Lope. 

Tu  agitación!  esle  abrazo!... 

Habla,  Marcela,  responde... 

Qué  ocurre? 

Marcela. 

,    Y  no  le  habéis  visto? 

Lope. 

A  quién? 

Marcela. 

A  Moneada. 

Lope. 

Dónde? 

Marcela. 

Os  buscaba. 

Lope. 

Me  buscaba! 

Dios  oye  mis  oraciones. 

Deja  que  corra  á  su  encuentro.  .. 

Marcela. 

Eso  si  que  no! 

Lope. 

Y  me  arroje 

á  sus  pies,  y  mis  injurias 

le  pida  que  me  perdone. 

Marcela. 

Sí;  con  una  puñalada. 

No  conocéis  á  ese  hombre. 

Os  busca  para  mataros. 

Lope. 

Óigame  antes  que  lo  logre, 

y  podré  morir  tranquilo. 

Marcela. 

Vamos.,  esto  ¿quién  lo  oye 

con  paciencia? 

Lope. 

El  de  Moneada 

es  un  apellido  noble, 

y  de  seguro  en  su  pecho 

noble  corazón  se  esconde. 

Marcela. 

Sí,  lo  dudo. 

Lope. 

Yo  le  he  escrito, 

Marcela,  injurias  atroces, 

y  á  toda  costa  deseo 

que  eterna  amistad  las  borre. 

Marcela. 

Pues  él  no  se  quedó  corto. 

Lope. 

Nuestras  necias  disensiones 

acaben,  y  si  yo  muero., 

su  amigo  al  morir  me  nombre. 

Marcela. 

Después  de  haberle  hoy  librado 

de  esbirros  y  malhechores! 

Lope. 

Cómo!  Es  mi  huésped  Moneada? 

Marcela,  Dios  lo  dispone; 

Dios  le  envia!  Deja,  deja 

que  sus  decretos  adore. 

Quiero  buscarle! 

Marcela. 

Eso  no! 

Lope. 

Su  voluntad  no  conoces? 

Marcela. 

Ah! 

(Viendo  entrar  á  Moneada.) 

Lope. 

Lo  ves?  Dios  me  le  envia. 

Marcela. 

Señor! 

Juan. 

(Desde  la  -puerta.) 

Os  buscaba,  Lope. 

Lope. 

Déjanos,  hija,  un  momento. 

Marcela. 

Señor! 

Lope. 

Nada  temas. 

Marcela. 

Vóime, 

mas  no  muy  lejos,  que  tiemblo 

al  ver  la  cara  que  pone. 

ESCENA  XII. 


LOPE.  — DON  JUAN. 


Juan.  Toda  la  casa  corrí 

por  buscaros,  vive  Dios! 
y  celebro  que  los  dos 
nos  encontremos  aquí. 
Sabéis  quién  soy  yo? 

Lope.  Lo  sé. 

Y  celebro  doblemente 
que  tras  de  aquel  accidente 
albergue  mi  casa  os  dé; 


que  á  Dios  con  ansia,  D.  Juan, 
pedí  el  consuelo  de  hablaros. 

Juan.  Lope,  y  yo  para  malaros 

os  buscaba  con  afán. 

Lope.  Matadme,  pues,  si  queréis, 

ya  que  á  eso  habéis  venido; 
mas  antes,  don  Juan,  os  pido 
que  un  instante  me  escuchéis. 

Juan.  Sea,  y  que  Dios  me  dé  calma. 

Lope.  Aunque  vos  me  provocasteis, 

la  respuesta  que  llevasteis 
grabada  tengo  en  el  alma. 
Yo  como  anciano  debí 
daros  lección  de  prudencia; 
no  llorara  hoy  mi  conciencia 
los  insultos  que  escribí. 
Necio  anduve,  es  la  verdad; 
hoy  por  eso  necesito 
que  lo  que  habernos  escrito 
borre  sincera  amistad. 
Tendida  tenéis  mi  mano, 
y  en  ella  mi  corazón. 

Juan.  Tomar  yo  fuera  baldón 

un  corazón  tan  villano. 

Lope.  Moneada! 

Juan.  Allá  en  Barcelona 

que  erais  soldado  anunció 
la  fama,  pero  mintió 
la  fama  que  tal  pregona. 
Que  si  en  indignos  alardes 
procuráis  la  agena  mengua, 
es  con  la  pluma  y  la  lengua 
como  lo  hacen  los  cobardes. 

Lofe.  Podéis  decir  libremente 

cuanto  gustéis;  vuestro  fuego 
viene  á  apagarse  muy  luego 
en  la  nieve  de  mi  frente. 


A  ser  yo  mozo,  creed 

que  con  menos  que  habéis  hecho, 

ya  estaríais  por  el  pecho 

clavado  en  esa  pared. 

Si  callo,,  no  es  por  prudencia, 

ni  menos  por  cobardía; 

loca  fué  la  vida  mia, 

y  os  sufro  por  penitencia . 

Juan.  De  fieras  fuéme  forzoso 

esta  mañana  escapar; 
y  por  Dios  que  vine  á  dar 
en  la  cueva  de  un  raposo. 
Solo  emprendí  mi  viaje 
para  matarte  indefenso; 
no  importa,  pagarte  pienso 
estas  horas  de  hospedaje. 
Te  admito  como  contrario, 
busca  espada  y  vuelve  aquí. 

Lope.  Algún  dia  la  ceñí; 

mi  espada  es  el  Breviario. 

Juan.  Mejor  dirás  el  insulto. 

Lope.  Eh!  si  os  insulté  ¡mal  año! 

es  porque  me  hicisteis  daño 
por  haber  hablado  en  culto. 

Juan.  Nunca  el  ciego  ve  la  luz; 

y  menos  verla  pudieras 
tú,  galán  de  lavanderas 
y  cantor  de  Micifuz. 
Vé  en  renglones  desiguales 
á  ensalzar  por  maravillas 
de  Juana  las  pantorrillas 
mientras  jabona  pañales. 
Vete  a  divertir  chiquillos 
con  gracias  inoportunas. 
Aplaudid,  palmas  gatunas, 
al  licenciado  Burguillos! 

Lope.  No  me  causa  indignación 
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el  que  así  mis  versos  trates; 
al  oir  tus  disparates 
lo  que  siento  es  compasión. 
Porque  si  tú  consiguieras 
la  gloria  que  á  mí  me  dan, 
estoy  seguro,  don  Juan, 
que  no  á  matarme  vinieras. 
Bahl  cualquier  perrillo,  en  fin, 
al  mayor  mastin  provoca; 
mas  nunca  vi  abrir  la  boca 
contra  un  faldero  á  un  mastin. 

Juan.  Con  un  perro  en  compararte 

haces  bien ,  Lope,  por  Dios, 
que  te  arrastras  bajo  en  pos 
de  quien  pueda  regalarte. 
Al  duque  de  Alba  agasajas, 
y  celebras  al  de  Sessa, 
porque  te  echen  de  su  mesa 
los  huesos  y  las  migajas. 

Lope.  Sus  dones  entre  nosotros 

Dios  reparte  justiciero: 
á  los  unos  dá  el  dinero, 
pero  el  ingenio  á  los  otros. 
Eterno  el  ingenio  vive; 
y  el  rico  que  á  honrarle  viene, 
segura  la  fama  tiene 
que  con  dádivas  escribe. 
Hoy  en  olvido  profundo., 
si  á  Horacio  no  protegiera, 
¿quién  el  nombre  conociera 
de  Mecenas  en  el  mundo? 

Juan.  Tu  vanidad  insufrible 

ya  con  brio  demostraste; 
no  con  tanto  peleaste 
á  bordo  de  la  Invencible. 

Lope.  Para  necios  argumentos 

jamás  la  desgracia  nombres, 
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que  á  lidiar  fué  con  los  hombres, 

no  con  la  mar  y  los  vientos. 
Juan.  Viento  sí,  voto  á  Luzbel! 

eso  abunda  en  tu  cabeza; 

y  tu  ciencia  y  tu  nobleza 

están  fundadas  en  él. 

«Por  tu  vida,  Lopillo,  que  me  borres 

las  diez  y  nueve  torres  de  tu  escudo, 

porque  aunque  tienes  mucho  viento,  dudo 

que  tengas  viento  para  tantas  torres. 

Mas,  según  aseguran  viboreznos^ 

no  te  queda  en  tus  torres  ni  una  almena; 

y  torres  que  se  tuestan  en  la  arena 

en  vez  de  torres  deben  ser  torreznos. » 
Lope.  Basta  ya! 

Juan.  Voy  consiguiendo 

Lope  al  fin  que  os  exaltéis. 
Lope.  Moneada,  no  lo  esperéis: 

No  veis  que  me  estoy  riendo? 
Juan.  Pues  á  ver  si  de  esta  suerte 

logro  enojarte,  villano. 

(Levanta  la  mano  para  darle  un  bo felón.) 
Lope.  (Agarrándole  del  brazo.) 

No  te  he  arrancado  la  mano 

porque  puedas  defenderte. 

Gracias  á  Dios! 

Maldición! 

Ven  á  morir  ó  á  matar! 

{Oyese  tocar  á  misa  en  las  Trinitarias.) 

Qué  es  lo  que  llego  á  escuchar! 

A  misa!         '■■ 

(Cayendo  de  rodillas.) 
Señor,  perdón! 

Si  en  este  fatal  momento 

me  olvidé  de  lo  que  soy., 

ya  bañado  en  llanto  estoy, 

señal  de  arrepentimiento. 


Joan. 


Marcela. 
Mostaza. 
Juan. 

Marcela. 
Mostaza. 
Juan. 


Lope. 

Marcela. 

Juan. 

Lope. 


Juan. 


Venció  la  flaqueza  humana 

con  que  en  vano  á  veces  lucho; 

tu  voz  me  alienta ,  que  escucho 

en  la  voz  de  esa  campana. 

Gracias.,  Señor!  hazme  fuerte, 

pueda  al  mundo  despreciar, 

puédate,  Señor,  amar 

hasta  el  punto  de  mi  muerte. 

Bien  hace  quien  vá  á  morir 

en  encomendarse  á  Dios. 

(Aparecen  Marcela  y  Mostaza.  Este  trae  en  el 

brazo  el  manteo  y  sombrero  de  Lope.) 

Gallados  están  los  dos. 

Se  luce  quien  piense  oir. 

jAy  de  estos,  si  mi  deseo 

con  su  venida  estorbaron! 

Señor,  á  misa  tocaron. 

Aquí  tenéis  el  manteo. 

Ehj  basta!  voto  al  infierno! 

(Agarrando  del  brazo  á  Lope.) 

Que  se  hace  tarde,  salgamos. 

Véisme  ya  dispuesto:  vamos. 

A  dónde  vais,  Dios  eterno? 

No  más  ya  de  inútil  charla; 

salgamos,  que  tengo  prisa. 

Salgamos :  yo  á  decir  misa; 

y  vos  vendréis  á  ayudarla. 

(Don  Juan  manifiesta  su  sorpresa  al  oir  d  Lope, 

vacila,  lucha  consigo  mismo  y  después  exclama 

conmovido.) 

Sí,  lo  acepto ;  y  mi  perdón 

espero  puesto  de  hinojos! 

Lope,  leed  en  mis  ojos 

lo  que  habla  mi  corazón. 

A  vos  como  á  Cristo  oí 

que  á  Lázaro  resucita : 

vuestra  palabra  bendita 


■ 
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hoy  me  resucita  á  mí. 
No  ya  en  eterna  inquietud 
con  mi  envidia  estéril  lidio, 
Lope,  que  si  algo  os  envidio 
es  solo  vuestra  virtud. 
Marcela.         ¡Oh,  fénix,  único  y  solo, 
sol  de  la  escena  fecundo, 
á  tí  el  aplauso  del  mundo, 
para  tí  el  Laurel  de  Apolo! 


Habiendo  examinado  esta  loa,  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  sea  autorizada. 
Madrid  18  de  Noviembre  de  IS61. 

El  censor  de  teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


